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Año I Teruel 28 de Abril de 1809. Numero 24 
DIARÍO REPUBLICANO. 
Se p.ubjica toflas ios días meaos los lunes. 
A los ciüdáaariCN suscrilores 90 insertan grat i s los 
áb(indos, no ooupan'lo mas de diez lineas. 
Se suscribe en el casino de La Libertad y en la 
mprenta de La . Concordia, San Andrés 2!í. 
La suscrícion en Tente! cuesta cuatro reales íil mes 
fuera, catorce por trimestre. 
Las suícriciones para fuera de Teruel no se sirven s 
no se abonan anticipadamente. 
Se venden loá números sueltos á dos cuarto». 
SECCION POLTICA. 
Retiramos con gusto nuestro a r t í c u l o de ion-
do para insertar el siguiente discurso p ronuu-
ciado por nuestro amigo Ocon en la manifesta-
c ión públ ica colebrada en Valencia el d í a 18 
del corriente mes, dedicada a l eminente repu-
blicano E m i l i o Castelar. Recomendamos su 
lectura . 
Dice a s í : 
Valénciauosr 
Nada nuevo, nada bueno podré deciros después 
de lo que acabáis de oir ix los sonores que me han 
precedido en la palabra, y muy particularmente des-
pués del razonado discurso de Pascual y Genis, mi 
querido amigo social, casi mi amig® política; la mi-
tad de mi existencia daria yo por salvar esto ca-
s i . (Aplausos). 
¡Qué solemne, ciudadanos! ¡qué crítica! ¡qué gra-
ve! iqué difícil es en este momento mi situación! 
nacido' para combatir la duda, para luchar contra 
el error, héme aqui hoy obligado á dar luz á la 
luz, vida á la vida, espíritu al espíritu; heme aquí 
hoy obligado á sostener la verdad; como si la ver-
dad necesitase de mi débil apoyo, ni del apoyo de 
nadie para triunfar. (Aplausos). 
jEmilio Castelar! tal es el nombre augusto que, 
corriendo de boca en boca con la rapidéz del va-
por, con el ímpetu de la electricidad, llena hoy los 
ámbitos de España, los ámbitos de Europa, los ám-
bitos del mundo. 
Solo siento haber de ser yo, el mas pequeño y 
menos autorizado de entre vosotros, quien haya de 
ocuparse de esta grandiosa ñguru, de esta purísima 
gloria nacional. 
Para intentarlo se necesita mi valor, mi temeri-
dad, y sobre todo mi supina ignorancia. 
Yo, que á imitación de la impresionable golon-
drina, á duras penas pude hacer nunca otra cosa 
mas que rasar la tierra con mis débiles alas, olvido 
en Uu momento de ftíbril exaltación qüe el águila 
majestuosa de (pie se trata, se cíeme siempre in -
fatigable junto al sol, conlemplándolo frente á frente 
y sin cegar, como si se aprestase á sorprender sus 
misterios, como si se propusiera arrancarle sus se-
cretos, que son los grandes venerandos secretos de 
los cielos. (Aplausos). 
|Emiiio! tú que hace catorce anos, mas de cator-
ce años que eres mí mejor amigo perdona mi osa-
día, perdona mi arrojo, si quiera lo hagas en gra-
cia de mi leal deseo, de mí buena volunlad. 
Estoy, ciudadanos, abusando hace algun tiempo 
de vuestra atención, y francamente, aun no so me 
ha ocurrido una idea que me satisfaga para re-
tratar, para hacer el pálido boceto de Emilio Castelar. 
Fuerza será, pues, que careciendo, como carezco, 
.de pensamiento propio, recurra á sacar armas del 
abundante arsenal de uno de los mas sentidos poe-
tas contemporáneos, Lamartine, y lo que éste d i -
jera de Saint Just, lo repita yo aplicándolo á Cas-
telar. 
Castelar es jóven, bollo como una teoría, medi-
tabundo como un sistema, triste cual un presenti-
miento; Castelar es nna idea, una idea sublime do 
la república de Dracou". Su elocuencia no jes la de 
Demóstenes, ni la de Cicerón, ni la de Bossuet, ni 
la de Massiilon, ni la de Mirabeau, ni la de 0' Con-
nell, su elocuencia incomparable no se parece á nin-
guna, y no se parece á ninguna, porque es su-
ya, esclusivamcnte suya, porque es, en fin, la elo-
cuencia de Emilio Castelar. (Repelidos aplausos). 
Cuando Dios, señores, en su sabiduría suprema, 
se propone cambiar la faz de un pueblo, lanza á 
la tierra un hombre inspirado con su divino alien-
to. En corroboración de esta verdad, ahí tenéis á 
Sócrates y Platón en filosofía, á Newton en ma-
temáticas, af hijo de Felipe, César y Napoleón en 
la guerra, á Galileo en astronomia, á Colon en Geo-
grafía; ahí tenéis á Confucío en China, á Moisés 
en Egipto, á Jesucristo en Galilea, tres grandes 
figuras religiosas, y sobre todas ia última que re-
presenta el genio por esceleneia, ei genio sobrehu-
mano, el hombre Dios, ei Uodentor del mundo, la 
figura escelsá, divina del Salvador. (EslrepiíqsQS 
aplausos). 
Todos los grande*; innovadores fueron severamen-
te perseguidos, fueron castigados con la mas cruel 
inhumanidad. A Srtcrates Ies suministraron la c i -
cuta, á Jesús la copa de hiél, á Galileo como d i -
ce nuestro laureado poela, lo precipitaron en calabozo 
impío; César tuvo con (ra si el puual de Bruto, y Na-
poleón I , cual otro Prometeo, pereció atado á una 
escarpada roca. (Aplausos.) 
¿Qué estraño, pues, que nuestro querido Emi-
lio, que nuestro poderoso, que nuestro iuíatigahie 
agitador, sea hoy tenazmen'e combatido por los pr i -
meros hombre:) de la Iglesia y del parlamento? 
¿Pero por qué en vez de atacarlo en el campo 
anchuroso de là ciencia, se empeñan, aunque inu-
tiírriente, en reducirlo al estrecho, al mezquino y 
•vicioso circulo del fanatismo religioso; al miserable 
e/rculo de la metafísica política íilosóiica y social? 
Tíi te salvarás, Emilio; id pese á quien peso, te 
salvarás y nos salvarás á todos, mientras sostengas 
como sostienes la razón, mientras defiendas corno 
defiendes la verdad; y aun en el caso improbable, 
imposible de que por cualquier funestísima aberra-
ción llegases á sucumbir en la tiránica lucha que 
tienes entablada, seria tan gloriosa tu derrota, que 
se oirá de ti lo que del primer Napoleón: obstiná-
ronse los ingleses en hacer de la isla de Santa Ele-
na UH suplicio, y consiguieron tan solo que el mun-
do entero viese en ella el capitolio, casi sagrado, de 
un hombre extraordinario. (Grandes aplausos). 
¿Qué importa que cierta exigua fracción políti-
ca, en su eterna ceguedad, pretenda luchar en vano 
contra nosotros? Iba á decir contra los republica-
nos, pero recojo la frase, porque no quiero herir 
susceptibilidades de nadie, ni quiero tampoco hacer 
lioy política escluslvaj sino general. {Bien, muy 
bien). 
Dignos son de lástima los idólatras del ayer, que 
no ven, que no quieren ver, que su triste, que su fú-
nebre sistema, yace mucho tiempo ha reducido á 
polvo, á la nada en el sombrío maravilloso pan-
teón del Escorial. 
Nadie, esto no obstante, osará negar que el ab-
solutismo tuviera su época de grandeza, época que 
por fortuna nuestra, pertenece ya á la historia, sien-
do hoy por tanto un delirio el intentar siquiera vol-
ver Ja vista atrás. 
Dije mal, señores, cuando dije que el absolutis-
mo entre nosotros habia muerto; debí decir que está 
próximo á morir, y á morir por consunción, que 
es la peor de las muertes; pero en'.re tanto ciertas^ 
momias, que no otro nombre merecen, de aquella 
podrida escuela, se disponen ¡qué profanación! ¡qué 
bárbaro sacrilegio! á remover la heladas cenizas de 
sus padres; á clavar la bandera negra del pasado 
sobre los huesos délos muertos. {Gran sensación), 
Al espresarme asi, lo hago porque he sabido que 
algunas almas fanáticas, por no decir mal intenciona-
das, han dado en desagraviar á quien no está agra-
viadoj y no está agraviado, por la sencillísima razón 
deque ni á Castelar ni á nosotros,ni á aquellos ni á es-
tos, ni á ningún sér humano, le es permitido ofender, 
dispensadme la frase, lo que no es ofendibie... (/?ra-
vos v aplausos.) 
¡Valiera mas que los que tales obras, y no de mi -
sericordia, se proponen, imitasen la ejemplar conducta 
del anciano venerable que preside nuestra diócesis! 
acaso y sin acaso debemos á su elevado criterio el que 
Valencia no tenga hoy que lamentar males sin cuen-
to {Aplausos.) 
¡Valiera mas que en vez de abusar de la ignorancia 
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del hombre y de la imprasíoáafeilidad de la nvigflr, I95 
demostrasen sus derechos y sas deberes, predicándoles 
fielmente el Kvangeliol 
Además, señores, sí como suponen nos agüamDs 
•dentro del error, ¿por qué no ruegan por rosotros al 
Cielo? ¿Por qué no elevan á Dios sus oraciones pava que 
ilumine nuestro espíritu, repitiendo con el divino 
Maestro, lo que ayer reprodujera Castelar: «Pérdu-
ualo-. Padre mió, que no saben lo que se hacen.» 
{Bien.) 
Tienen gran cuidada en citar á los romanos que d i -
cen «queja voluntad del principe es ia suprema ley.« 
invocar la vergonzosa autoridad do Aristóteles, cuando 
esclama «que los pueblos deben preferir un hombre 
malo á las mejores leyes,» y por último nos bendicen 
con una mano, mieatras que con la otra nos anate-
matizan, sugun conviene á sus ambiciones y rcíinada 
hipocresia. 
No asi Jesucristo, que dirigiéndose á sus discí-
pulos les dice: «mi reino no es de este mundo». No 
asi los santos padres, no asi los doctores de la igle-
sia. Según San Agusliu, «los gobiernos deben ser 
instituidos por los pueblos y para ios pueblos.» Se-
gún el obispo Sidonio, «nada le parece tan mal co-
mo la servidumbre del espíritu, nada tan indigno 
como el que el hombre se vea obligado á ocultar 
su pensamiento;» y por último, San Juan Crisós-
tomo, defendiendo al eunuco Eulropio, espone que 
«hacen menos daño las heridas causadas por el pu-
ñal del que nos ama, que los besos que nos pro-
digan los que nos aborrecen.» {Bien.) 
La verdad, señores, de cuanto vengo diciéndoo% 
es que nuestros coutrarios se agitan sin tregua ni 
descanso, acariciando en su mente el recuerdo de 
aquellos venturosos tiempos eu que el Ayuntamien-
to de Santiago se dirijia al gobierno de Madrid 
protestando contra la fatal manía de pensar, y éste 
deseo se esplica fácilmente, porque dicho se esti 
que mientras nosotros pensamos, dejan ellos da 
PíENSAR. {Grandes aplausos.) 
El partido liberal de España, y aquesto para 
nadie es nuevo, ha sucumbido siempre de empa-
cho de generosidad; y señores, todos sabemos que 
la generosidad entendida como nosotros la enten-
demos, exajerada, cual nosotros la exajeramos, es 
un vicio, es mas que uu vicio, es un gravísimo mal. 
No quiero decir con esto que haya de ser yo, 
ni ninguno de entre nosotros, el que tire contra 
nadie la primera piedra; pero [ay del que contra 
nosotros lo intente, porque estamos decididos á cor-
tarle la mano derecha! (Bien.) 
Jamás partirá de nosotros la provocación, porque 
fieles guardadores de la paẑ  aborrecemos la guerra, 
y yo en particular odio tanto el desorden, que lo 
miro con el mismo profundo horror que mirara Edi-
po el incestuoso lecho. 
Por lo demás, señores, cuando nos oigamos ca-
lificar de díscolos y perturbadores y revoluciona-
ries, como hasta hoy, nos apoyaremos en la tran-
quilidad de nuestra conciencia y conteslarémos lo 
que los héroes de la libertad Balaba cuando ios 
apellidaban descamisados: «la injuria es nuestra 
bandera.» {Bravo.) 
Han también dado en decir, faltando á la verdad, 
y lo que es peor, faltando á sabiendas, que somos 
enemigos de la familia y de la religión. 
A semejantes calumnias les replicaremos lo que 
hemos dicho oirás veces, esto es, que nosotros que-
remos á la mujer; adoramos á. la mujer hasía el 
estremo de que si es soltera, vemos en ella la i l u -
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sion, la esperanza dol hogar deméslioo; si casada, 
se presenta d nuestros ojos como e l . labeináciiio de 
la Iglesia social, y cuando después de casada se 
eleva á la categoria de madre, la consideramos con 
el mayor respeto, porque vemos en ella el miste-
rioso "lazo que la pone en Mimo contacto con la 
divinidad {bravo.) 
Respecto á religión, creo inútil repetir hoy aqui 
io que raíl y mil veces hemos dicho en todas par-
tes donde nos lo han querido oir: que somos re-
ligiosos y siempre religiosos, y yo añadiré, pres-
ciudiendo" ahora de mis ideas políticas, que tengo 
encarnadas en mi alma las creencias religiosas que 
mis padres, que no eran ueos, sino viejos cristia-
nos, me legaran. {Muy bien,) 
No comprendo, señores, que pueda existir ua 
pueblo sin religión, y mucho menos comprenào que 
esta no sea la del ilustre mártir del Calvario, que 
desde la Cruz la trasmitió á nuestras conciencias, 
de nuestras conciencias al espacio, del espacio al 
universo entero, á los cielos, de los cielos á Dios. 
(Ruidosos aplausos.) 
Estoy cansado {voces; \qite descanse, que descan-
se]} No,-porque quiero hacer'todaviu nn esfuerzo 
para continuar hablandóos, y tocar algunas o ras 
cuestiones. 
El próximo domingo, las quintas; no habrá sor-
leo en Valencia, paro lo habrá en varios pueblos 
de la provincia, sin que por esto tengamos nada 
que temer-
Es lo cierto, que en esta cuestión, como en mu-
chas otras, .marcharéthos hacia adelante y por el 
camino que vamos; estoy seguro que no parareuus 
hasta llegar al limite de todos nuestros deseos, siem-
pre que estos, como hasta aquí, téngan por Anda-
mento la razón y la justicia; y no os hablo de 
sensatez y cordura, porque esto envolvería un após-
troíe, un insulto hacia el pueblo valenciano, que 
viene siendo el pueblo de mas a»nonia de España. 
Aqui todos somos dignos, todos somos honrados, por 
eso vivimos como viven los hombres de bien, corno 
viven los hermanos. 
Otra cosa: Escolares, mis queridos amigos, á vos-
otros me dirijo. 
Se dice do público, si bien yo no lo he creído, que 
existe en la Universidad un loco reaccionario.—vo-
ces en todas partes—no: no: ya os he dicho que 
no lo habia creído, y me degro muchisímo que 
no sean ciertos los rumores que corren Me boca en 
boca, y por ello os felicito cordialmente y me fe-
licito, seguro, segurísimo de que no hay entre vos-
otros ni un solo estudiante, ni uno solo capaz de 
cubrir de ignominia nuestra Universidad, la mejor 
y mas antigua de España, una de las primeras del 
mundo. 
Los estudiantes de todos los países constituyen 
la mas legitima esperanza de la patria, son la van- . 
guardia del progreso y de la civilización, son los 
naturales guardadores de las tablas del porvenir, 
son los que tiñen con su sangre generosa las calles 
de Madrid} los que luchan en París; los que se 
agitan sin cesar en Alemania, que es el cerebro de 
Europa; y todo esto lo hacen á impulsos del estudio, 
guiados por la ciencia que os el valladar, el dique 
mas poderoso que se le puede oponer á la arbi-
trariedad. {Aplausos.) 
Finalmente, compañeros, si observáis cnlre vos-
otros algun amigo que, sin conciencia dé lo que,di-
ce, se titula absolutista, no lo creáis, porque de-
béis estar bien persuadidos da que, sin él saberlo, 
lleva impreso en su corazón el gérmeu de la l i -
bertad; de esa libertad querida que lia de romper 
en breve los hierros de lodos los esclavos, para que 
concurran A los últimos funerales del despo'ismo, 
cantando himnos de gloria y con palmas en las ma-
nos. {Aplausos.) 
Yoy á concluir. , , 
Voluntarios de la Libertad, y sobre Uxlo voso'rós 
los del cuarto batallón que tengo la honra de rimtídar, 
fijaos bien en mis últimas palabras. El dia que, venga 
de donde viniere, se intente el menor desmán con-
tra nuestros derechos, todos, y yo el primero, cum-
pliremos con nuestros respectivos deberes: he dicho 
que yo el primero, porque en alas de mi vergüenza, 
nada mas que de mí vergüenza, que es mucha, me co-
locará á vuestra vanguardia y á imitación de un ge-
neral francés, La Rochejaquelein, os diré asi: Volun-
tarios de la Libertad, si avanzo, avanzad; si retrocedo, 
matadrae, si muero, vengadme, he dicho mal; no me 
venguéis, porque en pochos liberales, como los nues-
tros, no debe caber, no cabe la mezquina pasión de 
la venganza. {Sluy bien,) 
La muerte, señores, según la Carlota Conday^ «es 
el principio de la yida.» 
Y la vida ¿qué es? Según el Apóstol, «ia vida es 
la fe;» pues bien, si tenemos valor para morir y fe 
para esperar, el triunfo de la revolución en que nos 
ajitamos será nuestro, esclusivamente nuestro, y será 
nuestro porque no consentiremos, como otras veces, 
que nuestros fueros se quiebren. 
Finalmente, señores, que nadie olvide que hay 
momentos en que el pueblo, à imitación del mar, 
arroja de su seno los cuerpos' estraños que alteran 
su regularidad; que hay momentos en los cuales 
ningún género de obstáculo, ninguno lo contiene; 
que hay, en fin, momentos solemnes en los que 
desde el fondo del inmenso encendido crisol, donde 
se funde su a'ma, escupe lejos muy lejos de si la 
escoria con ia que suelen á veces empañar la pu-
reza de su brillo, atacar su grandeza, herir su ma-
gesíad. {Bravo.) 
Respetemos, pues, al pueblo soberano, cual se 
merece, y concluyamos por hoy gritando todos uná-
nimes: ¡Viva la libertad! {Nutridos y prolongados 
aplausos,) 
1: 1117 nunt a i 
La proposición de «no ha lugar á deliberar» que 
apoyará la mayoría en contra de la de nuestros 
amigos los diputados republicanos^ referente á los 
•Borbones, dí-ce asi; 
«Considerando que las Cortes no han resuelto to-
davía cual ha de ser la forma de gobierno que ha 
de regir á la nación española: 
Considerando que sí se declara la forma monár-
quica, la proclamación de la dinastía que se haga 
por las Cortes Constituyentes seria la negación de 
todas las demás dinastías que puedan aspirar á rei-
nar en España: 
Y considerando, por último, que es un hecho 
consumado de la revolución de setiembre, en virtud 
del cual está reunida esta Asamblea, la espulsion 
de doña Isabel de Borbon y toda su descendencia. 
Las Córtes acuerdan qu« no ha lugar á deliberar 
sobre la proposición de ley some'.ida á su conside-
racions 
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Por el minis ter io de la Guerra se ha espe-
d ido una orden dictando reglas para la re-
cepción y a d m i s i ó n en el e j é rc i to de los que 
puedan las diputaciones i r alistando. 
Se c o n s t i t u i r á n desda luego las cajas de 
quintos a cargo de las comisiones permanen-
tes de provinc ia , conforme á lo dispuesto en 
ei a r t . 14 del decreto de 24 de enero de 1867. 
Las diputaciones y los ayuntamientos que 
en v i r t u d de ia a u t o r i z a c i ó n que tienen con-
cedida cubriesen sus cupos ó parto de ellos 
con mozos voluntarios^ p o d r á n desdo luego 
entregarlos en caja total ó parcialmente; pe-
ro con sujeción á las formalidades y reglas 
prevenidas para la entrega de quintos en ca-
j a en la ley de 30 de enero de 185G. 
Las autoridades mil i tares d i s p o n d r á n que 
para la a d m i s i ó n de los mozos se observen 
escrupulosamente por los comandantes de las 
cajas y d e m á s á quienes corresponda todas 
las disposiciones y d e m á s , ó r d e n e s que r igen 
sobre el par t icu lar . 
L a edad d e b e r á ser de 20 á 30 años para los 
mozos que sienten plaza de soldado, y de 30 
á 40 para los que hayan servido ya en e l 
e j é rc i to y se alisten voluntariamente, en cura 
p l imien to de lo quo dispone el pá r r a fo p r i -
mero del a r t í c u l o 2 . ° de la ley de marzo 
ú l t i m o . 
L a talla m í n i m a se rá da un metro 5G0 m i -
l í m e t r o s . 
L a Gaceta del Clero, contestando á cier-
tas apreciaciones de la l legeneraciorij dice: 
«Nosotros hemos dicho m i l veces en la Ga~ 
ceta qne no q u e r í a m o s n i a n h e l á b a m o s se res-
tableciese después de la r evo luc ión de setiem-
bre la mal l lamada unidad religiosa, durante 
cuyo imperio farisaico la Iglesia ha sido escla-
va , e l clero se ha visto reducido á la i n d i g e n -
cia,, y la fé y las creencias se han pe r tu r -
bado de tal modo que hoy es doloroso con-
fesar que esa unidad estk vots. y perdida, mas 
que ea lo e s t e r í o r , más que en la superficie, 
en el fondo de las conciencias y en el santuario 
de las famil ias . 
« P o r q u e la esperiencia nos enseña que l a 
p o l í t i c a , protegiendo la r e l i g i ó n , la destruye, 
porque la his tor ia nos dice que los fioderes ci~ 
viles, afectando una p o l í t i c a religiosa, son 
siempre h i p ó c r i t a s ; y por ú l t i m o , porque que-
remos ver separado lo temporal y lo d iv ino , lo 
© t e m o y lo transitorio^, lo que es de Dios y lo 
que es del Césa r ; por eso escribimos hace 
t iempo contra toda amalgama y toda mezcla 
p o l í t i c o - r e l i g i o s a , m o n á r q u i c o - c a t ò l i c a . » 
Que poder decir ya nosotros? 
L a e lecc ión ,de 20 diputados que acaba de 
Teriíicarse ha modificado algo la p roporc ión do 
las diferentes fracciones de las Constituyentes. 
A h o r a , segua la e s t a d í s t i c a - d e un colega,, se 
c o n t a r á n Í 2 0 progresistas, 84 unionistas, 73 
r e p u b í i o a u o s , t ' t n e o - c a t ó l i c o s , 21 d e m ó c r a t a s 
y unos 2 0 diputados que roes fácil clasificar. 
N i que se entiendan^ a ñ a d i m o s nosotros. 
SECCION COMERCIAL. 
P r e c i o s m e d i o s á q u e se h a n v e n d i d o loa 
s /gu ien tes a r Lie t i l o s . 
Chamorra fanega, á 34 ren lea. 
(ieja, id. á 30 id. 
Moicacho, id. á 25 id. 
Candial, id. á 'àT* id. 
Centeno. id. i\ -20 id. 
Cebada, id. á 0̂ id. 
Maíz, id. á 25 id. 
Abena id. á 18 id. 
Royo id. á B0 id. 
Arroz á 2G rs. arroba, libra fi y 7 cuarlos. 
Garbanzos; á 80 rs. arroba, libra de los de 3.a á 1S cuar-
tos. 
Alubias, à 22 rs. arróha, libra 7 cuartos. 
Aceite, á 50 rs, arroba, libra 13 cuartos. 
Bacalao, á 40 rs. arroba, libra 10 cuartos. 
Azúcar, á 5i rs. arroba, libra 16 cuartos. 
Seda, 90 rs. libra, ariénzo 7 cuartos. 
Azafrán, á 130 rs. libra. 
Carbón fuerte, á i rs. arroba. 
Id. de pino, á 21 cuartos 
Carnero, á 24 cuadernas carnicera. 
Oveja, á 18 cuadernas carnicera. 
Ternera, á 21 cuadernas > media carnicera. 
Tocino añejo, á 12 rs. carnicera. 
Tocino fresco, á 33" cuadernas id. 
En la sombroreria do Vicente Ayeto , p la -
za del Mercado., hay quepis de Voluntar ios 
de la L i t e r t a d ^ los cuales se a r r e g l a r á n á Ion 
precios siguientes: los hay á 12 reales y á 10 
cada uno^ y r e u n i é n d o s e una c o m p a ñ í a se h a r á 
la rebaja siguiente: los de 12 á 10 y y 
los de 10 á 8 y 1|2 con su correspondiente 
n ú m . de metal dorado. 
T a m b i é n hay un g r a n sur t ido de sombre-
ros de castor, de todas clases y colores. Se 
l i m p i a n , lavan y mudan de forma los som-
breros de paja de señora^ n i ñ a s y caballero. 
E n e l barr io do S. J u l i á n so hal la una 
nodriza de lecho do cinco meses, quo desea 
cr iar en su casa, ó en la de los par t icula-
res que deseen emplearla.— E n la R e d a c c i ó n 
de este pe r iód ico , d a r á n r azón . 
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